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NILDA FERNÁNDEZ DE CHACÓN

La psicología frente
al hombre de fin de milenio

D
ebido a los cambios vertiginosos sur­

gidos en el mundo durante los últi­
mos años, es indispensable replan­

tearcómo es el hombre alquese enfrenta la

psicología en este fin de milenio ya quién
debe comprender y tratar de ayudar.

Detrásde toda psicología, de todo mé­
todo educativo, hay una antropología fi­

losófica, una noción del hombre con elque
se pretende trabajar. Los marcos concep­

tuales no nos alcanzan para aprehender to­
talmente a ese ser histórico que ha estado

sometido a influencias muy fuertes ycam­
biantes en su modo de vida, su entorno ysu
tecnología, en rápida sucesión.

En el último siglo, específicamente,
varias corrientes incidieron conparticular
intensidad para modificar' a ese hombre,

fundamentalmente en la línea de la libera­
lización.

Enprimer lugar, el movimiento psico­
analítico se encontró con unsujeto restrin­
gido, reprimido por las exigenciasde la edu­

cación victoriana, ysededicó a liberarlo. La
patología histérica, producto típico de la

educación prevaleciente, poco a poco sua­
vizó e hizo menos exagerada en sus mani­
festaciones. Se dio lugar a los impulsos yse
empezó a considerar importante la necesi­
dad del niño de expresarse y ser creativo.

Escuelas como las famosa Summer­
hill, fundada en una aldea de Inglaterra en
1921, se propusierondejar a los nii'ios en li­
bertad "de serellos mismos", con clases op­

tativas yparticipación en la política educa­
tiva, todo lo cual asignó más importancia

al desarrollo de la personalidad.
Esta experiencia desató encontradas

opiniones, la mayoría de las cuales cues­
tionaban que la confrontación con la rea-

lidad externa sería traumáticamente dife­

rente y que ya no se estaba luchando con­
tra la restricción de principios de siglo.

El movimiento existencialistaque im­
pregnó todo el estilo de vida de posguerra

dio relieve alcri terio de liberrad. Pero ensu
planteo elejerciciode esa liberrad noeraca­
prichoso sino altamente exigente. Había

una responsabilidad yuna ética e trieta en
la determinación de lo actos humanos. El
hombre, decía Sartre, es "atTojado al mun­

do ycondenado a ser libre".
Losbeatnil<.s-d movimientodesbor­

dado e impulsivo de los cincuentas, aban­

derado por el novelista Jack Kerouac y el
poeta Allen Ginsberg, quienes se rebela­
ban ante el carácter opresivo de lo coti­
diano-, proclamaban una autonomía de
criterio, una experiencia intensa de la vida
hastasus últimas consecuenciasque en mu­
chos casos los llevó a muertes prematuras:
Kerouac a los 47 años, yel personaje de su

famosa novela On t1le Road, Neal Cassady,
que compartió el estilo de vida más que la

creación, a los 43.
En palabras de Kerouac,

oo. como si fuéramos de una generación

furtiva oo. Teníamos la sensación de una

especie de fracaso -esdecir de haber lle­

gado a lo último, a nosotros mismos-o

La sensación de un cansancio respecto a

todas las formas yconvencionesdel mun­

do oo. Es algo más o menos así. Supongo

que entonces se podría decir que somos

una generación golpeada (beac).

Abiertos a todos los excesos, renuen­

tes a cualquier límite, amantes de la velo­
cidad, las drogas y el alcohol, llegaron a
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extremos como el de William Burroughs,
el poeta que dejaba a sus hijos pequeños

en tal libertad que podían defecar en cual­
quierlugarde lacasa. Laesposade Burroughs
murió cuando ambos jugabanaGuillermo
Tell. A pesar de ser un excelente tirador,
la falta de lucidez o un movimiento de la

mujer en busca de la catástrofe hizo que
fuera ella la receptora del balazo y no la
copa de champaña que sustituía la clási­
ca manzana. Tenía 27 años.

En los sesentas, lo hippies siguieron
pidiendo libertad, buscando la vidacomu­
nitaria en contra de la estructura familiar
convencional, negándose a la guerra de
Viemam y a la educación formal, y persi­
guiendo todavía la ampliación de la expe­
riencia mediante el uso de drogas. Su con­
signa: "Make lave, not war". Sus emblemas:
la pata de paloma estilizada y la flor. ude­
manda: la paz.

La generación estudiantil del 68, ori­
ginalmente en Europa, abundó en u exi­
gencia de libertad y cuestionamiento de
valores de un modo más combativo. Su
consigna: "La imaginación al poder." Su ac­
ción repercutió en atas continentes.

Para ese entonces la patologíase había
modificado: la flexibilidad de las normas y
la falta de estabilidad del medio familiar
empezaban a producir cuadros nuevos: el
psicópata, faltode límitesydeexigenciaséti­
cas; el barderline, con su patología mixta, y
amboscon unfuerte problemade identidad.

En las últimas décadas hemos asistido
a un progresivo desapego de las relaciones
interpersonales, a una falta de entusiasmo

difícil de conmover.
Los beatniks ylos hippies, por caminos

peculiares y discutibles, tenían aún una
mística, una búsquedadel hombre al fin de
sus experiencias, un anhelo por lograr su

plenitud.
El hombre actual se agota en la perse­

cución de metas de éxito aparente, nunca
suficientes para garantizar su autovalora­
ción, ni seguras. En el camino probable­
mente lo aguarda la úlcera o el ataque car-
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Nieto de los beatniks, hijo de los hip­
pies, perdido entre la libertad y la tecno­

logía, el hombre se ha quedado desorienta­

do, solo y vacío en el pre ente. Ha olvidado

valore y héroes con quienes identificarse

y está perdiendo los contactos afectivos y

la capacidad de apasionarse por un ideal.

¿ guiremos cn esa dirección?

Podemos pensarque, en un movimien­

to dialéctico, se oponga una alternativa a

e ta te i de la libertad y el desapego apo­

yada durante todo el iglo. Tal vez el cine

nos da un indicio de esto. De pué de las

numerosas pel ículasde hombres galácticos,

r bots, androides yotras figuras deshuma­

nizadas, parece haber últimamente una bús­

quedad hi t riasquetengancomotemas

1 víncul human', incluso con la reedi-

i n de alguno filmc producidos muchos

añ atrás. i Estarem añorando el afecto,

la em i n?

Prop ner a nuc tro jóvenes algu­

n ICmite fijos-ni arbitrarios ni excesi­

v s-, pu de darles la tranquilidad de

apoyarse en 11 . Una ubicación de la

te nología c ntemp ránea en su justa

medida de utilidad -que la tiene-, sin

j rarquizarla com vCnculo preferencial,

pucJ> J jar más e. pacio para los can­

ta [Q human .

Lo' jueg de video pued n ceder un

o d lugar a aqu 11 s sen illos, impro-

visados, que dan más posibilidades a la ex­

presión de la creatividad y que, como dice

Mafalda, los prefiere porque tienen "la

simplicidad de los clásicos".

Por este camino tal vez podamos res­

catara un hombre posmodernoque, sin ne­

gar los logros, experiencias y posibilidades

de su tiempo, recupere lo sensible de su

humanidad.•
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